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« La familia es escuela del más rico humanismo. Para 
que pueda lograr la plenitud de su vida y misión se 
requieren un clima de benévola comunicación y unión de 
propósitos entre los cónyuges y una cuidadosa coopera-
ción de los padres en la educación de los hijos... 

La educación de los hijos ha de ser tal, que al llegar a 
la edad adulta puedan, con pleno sentimiento de respon-
sabilidad, seguir la vocación, aún sagrada, y escoger esta-
do de vida; y si este es el matrimonio, puedan formar una 
familia propia en condiciones morales, sociales y econó-
micas adecuadas» (G.S. 52) 

La educación de los hijos en una sociedad en crisis exige hoy una 
actitud de compromiso, que consiste en en t ra r en relación con uno de 
los centros del conflicto social español y europeo, como ha quedado de 

1 Consti tución Concil iar 'Caudium et Spes', 52. La bibliografía s iguiente puede 
ampliarse con las obras de los autores citados a continuación: 

- Vidal, M. (1975). Moral de Actitudes. Madrid, P.S., pp. 241-261. 
- Flecha, J.R. (1980), Reflexión sobre las normas morales, en Salmanticensis 27, pp. 193-210 
- Fuchs, J. (1973), La dimensión absoluta de las leyes morales, en Seleciones de teología 

12, pp. 50-65. 
- De Finance, J., Valor, en Sacramentum Mundi 6, pp. 821-825. 
- Fondevilla, J.M., (1979), Educación y valores, Madrid, pp. 23-24. 
- Ortega y Gasset, J. (1955). Introducción a una estimativa, en Obras Completas. Madrid, 

315-335. 
- Frondizi, R. (1968) ¿Qué son los valores?. México. 
- Vaccarini, I., (1968). Valor, en Diccionario de sociología. Madrid. 1766. 
- Gogacz, M. (1984), Consideraciones en tomo al t ema de los valores, en Sapientia 39. 

pp. 133-144. 
- Borobio, D. (1987). Sacramentos en Comunidad, comprender, celebrar, vivir, Bilbao, 

Ed. Desclee de Brouwer. 
- Boeckle, F. (1986), Valores y fundamentación de normas, en Colección «Fe cristiana y 

sociedad moderna» 12 SM, pp. 85-86. 
- López Quintas, A., (1989), El conocimiento de los valores, Navarra, Ed. Verbo Divino. 
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manif ies to en el análisis rea l izado por los Obispos españo les en su 
documento «la verdad os h a r á libres»^. Es una de las cuest iones más 
árduas y controvertidas del momento actual por su amplitud de mira y 
por la in terd isc ip l inar iedad que exige su t ra tamien to . Esta cuest ión 
puede ser es tudiada desde varios horizontes: la teología, la psicología, 
las ciencias de la educación, la enseñanza. . . Como profesor de Teología 
mora l y desde la exper ienc ia en el mundo de la enseñanza y en los 
movimientos famil iar is tas , cen t ro es ta ref lexión en el campo de los 
valores. 

Aunque desde la época de la industrialización, todas aquellas ins-
tituciones que poseían un carác ter «inmutable» como el de la familia 
corr ían el peligro de desaparecer , sin embargo, es mi parecer , como 
af i rmó Teresa de Ca lcu ta en s e p t i e m b r e de 1987 en el X Congreso 
Internacional sobre la familia celebrado en Madrid, que «la familia es la 
base de la sociedad y sigue siendo la es t ructura mejor pa ra asegurar a 
los seres humanos \m maximun de estabilidad, de confort afectivo y psi-
cológico necesario pa ra su desarrollo»^. Por eso, la buena salud de una 
sociedad se mide por la calidad de la familia. La educación de los hijos 
habrá de nace r de esta calidad familiar. 

Como anticipo de algunas de mis conclusiones tengo que af i rmar 
que la educación de los hijos t iene sentido porque más que crisis de 
valores hoy exis te en la soc iedad crisis de valoraciones . Estas, son 
hechas desde las facultades humanas; sin embargo los valores t ienen 
un «en sí» consustancial a las aspiraciones fundamenta les de la r aza 
humana-». 

Con esta introducción breve si tuaré esta reflexión, diseñándola en 
p r imer lugar en t o m o a las claves de irnos presupuestos, en segundo 
lugar, f ren te al análisis de una sociedad en crisis de valores y, en te rcer 
lugar, con el proyecto de una auténtica educación en valores. 

1 . - PRESUPUESTOS 

Es necesario aclarar los conceptos que vamos a utilizar con el fin 
de hacer una composición intelectual como pimto de part ida. Pa ra ello, 
después de ver el ámbito e intento de definición de valores, recogere-
mos la clasiñcación de los mismos y algunas características. Por fin, en 
este contexto, no queremos olvidar los valores que aparecen en la ética 
cristiana echando una breve mi rada a los padres como pr imeros educa-
dores. 

2 «La v e r d a d os h a r á libres» (Jn. 8,32), Ins t rucc ión Pas to ra l de la C o n f e r e n c i a 
Episcopal Española sobre la conciencia cristiana ante la actual situación moral de nuest ra 
soc iedad (1990). Cf. AA. VV.. (1990), Comentarios "Para ser libres nos libertó Cristo", 
Valencia, Ed. Edicep. Lustiger, J.M., (1986) La Elección de Dios. Barcelona:Planeta. 

3 De Calcuta, T., (1987), X Congreso Internacional sobre la familia, en Diario YA, 
Madrid. 

4 Scheler, M. (1948) Etica I, Buenos Aires: pp. 123-157. Cf. Frondizi, R., o.c, 133 ss. Le 
Serme, R., (1949) TVaité de Morale Generale, Paris. 
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1.1- Ambito de los valores e intento de definición 

La noción de «valor» en la cu l tu ra ac tua l es compleja , como lo 
es tán siendo la misma sociedad y la vida. El concepto de valor ha ido 
conf igurándose p rogres ivamente en el pensamien to m o d e r n o desde 
finales del siglo XVIII hasta nuestros días. En el mundo clásico, el valor 
- propio del pensamiento grecoromano, tomista y eclesial - p resen te 
por tanto en gran pa r t e del pensamien to católico y en su exposición 
teológica, se usaba fundiéndolo con los del fin último, Bien, Felicidad, 
Perfeccións. En la filosofía Kantiana, se identifica con aquello que es 
racional: vale lo que es racional. El romanticismo y los moralistas anglo-
sajones funden, por su par te , el valor y el sentimientos. Pero no sólo 
aparece el concepto de valor en estas ciencias como la teología, la filo-
sofía y el romanticismo «de calle». También ha ent rado en la ciencia y 
praxis económica a través de economistas austríacos como Menger y 
otros' , aunque sus antecedentes los encontramos en Tomás de Mercado 
del siglo XVI: Lo que vale t iene o se le pone precio^ . 

Según esto, cómo podemos definir «el valor». Los intentos de defi-
nición son muchos y variados. Dependen del campo de estudio en el 
que se sitúen. La tendencia idealista af irma que el valor es solamente 
una categoría mental, producto del intelecto del individuo. La postura 
p rác t ica de los ideal is tas es por tan to subjetiva. Según la cual, todo 
depende del pensamiento del sujetó^ La tendencia realista piensa que 
en los valores hay un «ser en sí» que se percibe por intuición emotiva 
más que intelectiva (Max Scheler)io 

La psicología t iende a considerar los valores como instancias críti-
cas relativas ya que t ienen como fundamento unas inclinaciones y afec-
tos propiamente subjetivos". La ciencia sociológica, por su parte, afir-
m a que los valores son meros hechos sociales, relativos. Estos pueden 
quedar reducidos a puras valoraciones construidas exter iormente . Es 
decir, no poseen un «ser-en-sí»i2 

El existencialismo y el liberalismo consideran que los valores se 
ref ieren di rec tamente a la libertad. Es ésta, la libertad, la que los crea. 
Por tanto, en los valores, no existe factor objetivo algimo. Solamente la 
libertad es el valor por excelenciais. 

Los c readores y los expansores de la filosofía de vacío como M. 
Kundera o U. Eco, y de la praxis de la l lamada «levedad del ser», no 

5 Santo Tomás, Sum. Theol. I-II, q. Iss. Aristóteles, Etica a Nicomaco /• 1 y VI, 4. 
6 Cf. Vaccarini, I., (1986), Valor. Madrid: en Diccionario de Sociología- De Finance, J., 

Valor, en Sacramentum Mundi 6, 821ss. 
7 De esta mane ra ha llegado al lenguaje popular a través de Lotse, Menger, Von Vieses, 

aunque fué Nietzsche quien extendió su empleo. 
8 De Mercado, T., (1975), Suma de tratos y contratos. Madrid: ed. Nacional, editado por 

R. Sierra. Cf. Galindo, A., Conferencia pronunciada (texto en prensa) en la Universidad de 
Lima en agosto de 1991 con el t í tulo «El comerc io con las Indias. Su inf luencia en la 
expansión española. Breve reflexión desde el pensamiento de Tomás de Mercado». 

9 Peschke, K.H., (1986) Etica cristiana I. Roma 122s. Cf. Fondevilla. J.M., o.c., pp. 27-32. 
10 Scheler, M. ° pp. 123-157. 
11 De finance, J., (1959) Ethica generalis. Roma: pp. 30-37. 
12 Cf Sánchez Vázquez, A., (1984), Etica. Barcelona, p. 132. 
13 Frondizi, R., o.c., pp. 147-168. 
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creen en los valores. Estos no existen. Pa ra ellos solamente t iene senti-
do el dejarse caer en el sinsentidoi^. 

El esplritualismo, las nuevas sectas, la metafísica, las confianzas en 
los horóscopos, las «mediuns»... Afirman que los valores t ienen su refe-
rencia fundamenta l a unos absolutos limitadores de la libertad. El valor 
es una revelación de algo-alguien que t rasc iende al individuo. Dios o 
los dioses-ídolos son la identidad del ser y del valor'®. 

Con lo dicho has ta ahora c reeemos que nos encont ramos en un 
cruce de culturas y de pensamientos, en el cual, la definición de valor 
es incompleta. Lo más cercano a nues t ra real idad es la construcción de 
la definición de valor desde el pensamiento de José Ortega y Gasset, en 
cuanto su descripción de valor se ref iere a algo específico y nos permite 
t raba jar sobre algo concreto en el campo de la real idad familiar y del 
concepto occidental de familia. Ortega afirma que «allí donde se habla 
de valor existe algo i r reduct ib le a todas las d e m á s categor ías , algo 
nuevo y distinto de los res tantes ámbitos del ser»i6 Si pensamos en el 
valor de la salud nos encontramos con im «ser en sí» distinto de la belle-
za y de la amistad. Por otra parte , el valor no puede ser entendido sin 
r e f e r enc i a al fin y al bien. Si p e n s a m o s por t an to en el valor de «la 
salud» de nuest ro hijo ese valor t iene referencia al bien y al ñ n del hom-
bre sano. Los valores, por tanto, no son producto de nues t ra subjetivi-
dad sino que son una real idad objetiva existente fue ra de nosotros. De 
todos modos, creemos que existe una dimensión objetiva y otra subjeti-
va en los valores. Cuando hablamos de dimensión «subjetiva» queremos 
decir que es necesar ia la captación de los mismos por par te del sujeto -
hombre; «los valores», como af i rma Ortega, son un l inaje pecul iar de 
objetos i rreales que res iden en los objetivos reales o cosas como cuali-
dades «sui generis». La belleza de \ma es ta tua o la justicia de una acto, 
no se ven, sólo cabe sentirlas o estimarlas. La dimensión objetiva del 
valor es tá asimismo en su sentido referencial al hombre, es decir, en 
referencia a la situación de la persona o del objeto. El valor es tal por su 
referencia al hombre. 

1.2- Clasiñcación de los valores 

Ser ía exces ivamente a r d u a la labor de h a c e r u n a clasif icación 
completa de los valores del hombre. A lo largo de esta exposición irá 
apareciendo alguno de ellos. No obstante ha remos la clasificación que 
presenta Ortega y G a s s e f . 

14 Kundera, M., (1986), El libro de la risa y el olvido. Barcelona: ed. Seix Barral. 
15 Varias las definiciones según sea la ciencia que se p lan tee la cuest ión de los 

valores: En la metafísica (Cf. Gogacz, M.), en la sociología (Cf. Kiuckhoh, C., en Toward a 
general theory of actu). Comunicado de la Comisión Episcopal de relaciones internacionales 
sobre las sectas y los Nuevos Movimientos religiosos, en Ecclesia 2460 (lY/1/1990) pp. 104-
105. 

16 Or t egay Gasset, J., O.C., p. 316. 
17 Ortega y Gasset, J.,o.c., pp 332ss. Cf. Vidal, M., o.c., pp. 251ss. 
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Antes de hace r esta clasificación es necesario constatar la impor-
tancia de la jerarquización de los valores. Hablar de jerarquía de valo-
res en la t a rea de la educación de los hijos exige caer en la cuenta de 
las situaciones en las que esos mismos valores en t ran en conflicto. En 
caso de una agresión, por ejemplo, en t ra en conflicto el valor de la pro-
pia vida y el valor de la vida del agresor. El comportamiento sano del 
hombre es aquel que se real iza desde una jerarquización inteligente. 
Por ello la sensibilidad h u m a n a ha de t ender a clarificar los valores y a 
educar con unos criterios adecuados pa ra una recta jerarquización de 
los mismos. De esta m a n e r a podrá superarse gran par te de los conflic-
tos de valores. 

Breve clasificación orteguiana de los valores: 
a . - Valores útiles: Capaz e incapaz, caro y bara to , a b u n d a n t e y 

escaso. 
b.- Valores vitales: Sano y enfermo, selecto y vulgar, enérgico e 

inerte, fuer te y débil. 
c.- Valores espiri tuales 
C.I.- Intelectuales: Conocimiento y error, exacto y aproximado, 

evidente y probable. 
C.2.- Morales: Bueno y malo, bondadoso y malvado, justo e injusto, 

escrupuloso y relajado, leal y desleal. 
C.3.- Estéticos: Bello y feo, gracioso y tosco, e legante e inelegante, 

armonioso e inarmonioso. 
d.- Valores religiosos: Santo y profano, divino y demoníaco, supre-

mo y derivado, milagroso y mecánico. 

1.3- Características de los valores 

Son múl t ip les las ca rac t e r í s t i ca s de los va lores h u m a n o s . Nos 
vamos a refer i r exclusivamente a aquellas que son propias de los valo-
res morales en relación directa con la acción humana en el campo de la 
educación. Algunos de ellos t e n d r á n u n a conexión de sentido con el 
ambiente familiares . 

• El valor se ref iere d i rec tamente al hombre como sujeto, en cuan-
to éste posee intención, libertad y el compromiso interno pa ra la 
realización de una acción concreta. 

• El valor se impone y se justifica por sí mismo. Su objetividad no 
necesi ta del sujeto pa ra declarar le tal valor. 

• El valor conec ta con el sen t ido del r e s to de valores . El valor 
moral esta presente en el resto de valores sin interferir su pecu-
liaridad y su «ser-en-sí». 

18 Cf. Fondevilla, J.M., en educación y valores, o.c., pp. 27-32. En nuest ra exposición 
recogemos algunas reflexiones de nues t ro colega José Román Flecha. Sus estudios son 
expuestos f recuentemente en las aulas de Facultad de la Teología. 
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• El valor moral es aquel que condiciona a la persona en su reali-
zación y desarrollo integral. Es personalizante y aparece como la 
razón de ser del hombre. 

• El valor mora l es, por tanto, una cual idad de la persona. Esta 
caracter ís t ica le hace est imable o deseable por las personas o 
grupos. 

• El valor se hace válidamente humano cuando es asumido por un 
ser personal, inteligente y libre. 

• El valor se sitúa en el orden ideal en cuanto t rasciende al dato 
concreto. Pero es tan real como los objetos y comportamientos a 
través de los que se expresa. El valor se vive ya en parte, pero 
todavía no en totalidad. El valor es una expresión de la real idad 
del reino. 

• El valor es bipolar: Ofrece un polo positivo y otro negativo. Este 
es antivalor. 

• Los valores son inspiradores de juicios: Se hacen juicios de valor 
porque existen valores como puntos de referencia. 

• La opción por un valor no pu ramen te intelectual- racional aim-
que sea razonable: La intuición, el sent imiento y la afectividad 
juegan un papel importante en su percepción, en su estabilidad 
y su resistencia al cambio. 

• Los valores son perspectivas que per tenecen al «ordo amoris». 
• En toda persona o grupo se da un valor absoluto que relativiza 

todos los demás valores, les da sentido y forma el horizonte de su 
vida. 

• En cierto modo, los valores son relativos: Se perciben en un tiem-
po, en un lugar, en un tipo de sociedad y de vida. Cada cultura 
hace sus «valoraciones» de los valores. 

• Por fin podemos af i rmar que no existe crisis de valores, sino de 
valoraciones. Es el individuo quien pierde el horizonte o no se ve 
inmerso rea lmente en una comunidad. 

• 1.4.- El valor en la ética cristiana 

No podemos p resen ta r en toda su amplitud el sentido del «valor» 
en la teología cristiana. Hacemos ima síntesis del pensamiento actual. 
En es te sent ido podemos a f i rmar que lo constitutivo del valor mora l 
cristiano es Cristo, en cuanto es interiorizado en la vida de cada cre-
yente. Este cr i s tocent r i smo p u e d e recibir u n a formulación teológica 
diversa y variada, a tendiendo a la búsqueda de la especificidad cristia-
na en el te r reno del comportamiento: A veces se identifica con la cari-
dad, otras con la realización del reino de Dios, en ocasiones con la imi-
tación de Cristo y en otras con el seguimiento de Cristo's. 

19 La i d e n t i f i c a c i ó n con la c a r i d a d (Gi l leman) , con la r e a l i z a c i ó n de l r e i n o 
(Stelzenberger), con la imitación de Cristo cnilman), con la realización del cuerpo místico 
de Cristo (Mersch), con el seguimiento de Cristo (B. Haering). 
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Es f recuente encontrar en la Sagrada escri tura la importancia que 
se da a los valores en relación con la vida del hombre. En p r imer lugar, 
señalamos las preferencias humanas: Así los profetas an iman a seguir 
una religión interior como condición y fruto de la alianza nueva (Jr. 31); 
la l i teratura sapiencial coloca el t emor de Yahvé en la pr imacía de la 
esca la de valores (Prov. 1.7J; en var ias pa rábo las J e sús de Naza re t 
subraya la p r e e m i n e n c i a del Reino sobre todos los valores CMt. 13); 
Pablo invita a los filipenses a valorar cuanto de verdadero y noble exis-
ta en el mundo; y en los escritos de J u a n la caridad es el valor primor-
dial y la llave de los preceptos morales. En segundo lugar, recordamos 
las b ienaventuranzas : El israel i ta p roc lama sus valores med ian t e las 
bienaventuranzas (dichoso el que no sigue el consejo de los impíos, Ps. 
1.1); la l i teratura sapiencial valora al hombre que ha hallado la sabidu-
ría y le pres ta atención (Prov. 8,34); el Nuevo Testamento felicita a María 
(Le 1,48) y extiende la b ienaventuranza a los que acogen la palabra de 
Dios (Le. 11,27-28), dichosos especia lmente los humildes, los margina-
dos, los pobres y limpios de corazónso. 

Por otra parte, tenemos en cuenta varios textos del Magisterio de 
la Iglesia en los que se habla d i rec tamente de los valores. Así en MM 
210 se contraponen los valores espiri tuales y morales a los técnicos, en 
246 se insiste en la necesidad de jerarquizar los valores que configuran 
la cultura actual. En GS. 7 el Concilio cae en la cuenta de que las insti-
tuciones, las leyes y las mane ra s de pensa r y de sentir del pasado no 
s iempre se adap tan al estado actual de las cosas; en el número 53 se 
af irma que «es propio de la persona h u m a n a el no llegar a un nivel ver-
dade ro y p l enamen te h u m a n o si no es med ian te la cultura, es decir, 
cultivando los bienes de la na tura leza y los valores». Y en el número 59 
el Concilio reconoce los valores positivos de la cultura moderna , afir-
mando que estos apor tan ima cierta preparac ión pa ra el evangelio, y 
anima a cultivar algunos valores concretos. 

Pablo VI en la encíclica «Evangelii Nuntiandi» nos dice que «Cristo» 
en cuanto evangelizador ammcia ante todo un reino, el reino de Dios; 
t a n i m p o r t a n t e que e n la r e l a c i ó n con él todo se conv ie r t e en «lo 
demás"». Desde aquí, en los números 21 y 29 insiste en el testimonio de 
los cristianos, que obran conforme a los valores no habituales, suscitan-
do con sus testimonios interrogantes en quienes les obsevan. 

Juan Pablo II en la encíclica «Redemptor hominis» 15-16 ofrece un 
in teresante análisis sobre los valores de la sociedad contemporánea y 
la dialéctica ent re los valores técnicos y los morales. Por último, en la 
«Familiaris Con-sortio» 37 insiste en el deber de los padres de fo rmar a 
los hijos con valentía y confianza en los valores esenciales de la vida 
humana . 

1.5 - Los padres, los primeros educadores. 
« En esta Iglesia doméstica los padres han de ser p a r a sus hijos los 

pr imeros educadores de la fe, tanto por su pa labra como por su ejem-

20 León Dufour, X., Vocabulario de teología bíblica. Barcelona: Herder; p. 133. 
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pío» (LG. 11). Con esta referencia conciliar y último presupuesto de la 
p r imera par te de la exposición, ent ramos directamente en la mate r ia 
de la educación en valores de los hijos en un mundo de crisis de valora-
ciones. 

La familia ha de ser aquella Iglesia doméstica, en la que todos los 
valores propios del hogar - intimidad, simiisión a los servicios de cada 
día, relaciones sociales, el r espe to- se conviertan en educación pe rma-
nente y viva. Todo ha de quedar enmarcado en el amor como valor prin-
cipal: atención a cada persona, creación y crecimiento en la madurez 
psicológica e íntegra de cada miembro. 

La vida e jemplar de los padres ha rá crecer en humanidad y en la 
fe a los hijos. Esta influencia na tura l ha de e jercerse a tendiendo a las 
edades y siguiendo el r i tmo de cada miembro de la familia. El amor de 
los esposos h a de ser el clima de seguridad y de equilibrio que debe rei-
na r en el interior de cada hoga r En este sentido, dando importancia al 
mat r imonio , el Concilio a f i rma: «el ma t r imon io y el a m o r conyugal 
es tán ordenados por su propia natura leza a la procreación y educación 
de la prole» (LG 50). 

En conclus ión podemos a f i rmar que los caminos de educac ión 
res iden en la misma sociedad y pueden encontrarse en los valores cris-
tianos. Se t r a t a de ayudar a los hijos a que t engan conciencia de los 
derechos y deberes humanos, orientarles en el desarrollo integral, ser-
virles en el aprendiza je de la libertad, infundirles el sentido del bien 
común y abrirles hacia la orientación social de la vida^i. 

Creemos por tanto que es posible e laborar u n a ética de valores 
aptos pa ra la educación, considerándolos desde varias prospectivas: en 
cuanto que la ética de los valores t ra ta de supera r toda forma de relati-
vismo y de subjetivismo moral, en cuanto define los valores como situa-
ciones ideales con autonomía propia, y en cuanto conceden u n lugar 
privilegiado a la búsqueda de felicidad dentro de la vida del hombre. 

2 - U N A SOCIEDAD EN CRISIS DE VALORES 

Recordando el análisis de la p r imera par te en el que observába-
mos el cruce cult\iral en el que se encuent ra esta sociedad, podremos 
h a c e m o s una idea ligera de la convergencia existente de valores. Por 
ello, haremos ahora una radiografía de esta sociedad viendo los valores 
que están en crisis y aquellos que la misma posee y apor ta como nove-
dad. Terminaremos con una exposición acerca de la crisis de familia en 
el momento actual. 

2.1- Radiografía de una crisis-
E1 «cambio» es hoy perdurable . La idea y la situación de cambio se 

ha extendido a todas las esferas de la vida social. Los acontecimientos 
21 Cf. Beck, C. (1976), en Valúes and Moral Development. New York: edi tado por Hennessy, Th. C., p. 13s. 
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se suceden vertiginosamente. Tal es así que no hay t iempo pa ra asimi-
lar los valores del comportamiento humanosa. 

A la rapidez del cambio hay que sumar la incapacidad de dar res-
puestas pe rmanen tes del hombre de hoy. Esta actitud proviene del acti-
vismo y de las prisas en las que el hombre está sumergido. La actividad 
es hoy la medida del hombre. Somos en tanto en cuanto hacemos. No 
obramos pa ra «ser» sino que somos pa ra «hacer». El centro de valora-
ción ha perdido su punto de referencia y ha cambiado. Unido a ello, la 
eficacia es el indicador del ser. Ponemos más atención en el número de 
actividades que en la calidad de las mismas. 

Creemos que el origen y las causas de todo ello están en la nueva 
configuración de la sociedad y la supeditación del hombre a este tipo 
de sociedad. Esta apareciendo una sociedad configurada como sede del 
hombre y no el hombre como razón de la sociedad. La sociedad tecnifi-
cada e industrializada ha dado lugar a un tipo de hombre con im mismo 
problema: la falta de identidad y la falta de sentido^s. 

Varios son los problemas y las situaciones humanas que generan 
crisis de identidadS'»: 

1) La carencia de proyectos de vida y de capacidad pa ra hacerlos: 
La prisa, la angustia, la respues ta a lo inmediato, el activismo y 
la falta de t iempo son elementos que impiden el desarrollo del 
proyecto de vida. La existencia misma del hombre se de r rumba 
si no sale de sí mismo pa ra lograr algo que está más allá de ella 
misma. De esta m a n e r a se origina la apatía, el tedio, la rutina, 
el desaliento y todas aquellas manifestaciones propias del vacio 
existencial. 

2) La incoherencia en t re los valores af i rmados y los vividos: Los 
valores como justicia, paz, solidaridad son los grandes valores 
p roc lamados por la sociedad actual . Pe ro en la prác t ica son 
otros los que se viven: el ansia de bienes económicos, la seguri-
dad personal, el protagonismo, el reconocimiento personal. 

3) Resistencia al cambio: La negación de la ape r tu ra y de la capaci-
dad de reacción, que definen al hombre como ser social cuyos 
motivos principales son la incert idumbre, el t emor a lo nuevo, 
la necesidad de seguridad, la proclamación de los valores pro-
pios como los únicos verdaderos p rueban que hay personas que 
p ie rden su identidad cuando se c ierran en sí mismos. 

Aplicando estos problemas generadores de crisis de identidad con 
sus respectivos cambios de valores a la situación concreta de las fami-
lias y su entorno educacional, encont ramos razones p a r a p reocupar -
nos: 

22 Marin, M.A., El profesor cristiano en sí mismo III, en El profesor abierto a valores 
del II Congreso de profesores cristianos, 174. 

23 Idem, 175. 
24 Bartolomé, M., (1979) Estudios y experiencias en educación y valores-, Madrid; Ed. 

Narcea, p. 217. 
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Esta preocupación se manif iesta en p r imer lugar en España con 
algunos datos como los que siguen: duran te este siglo hay una correla-
ción negativa entre matr imonio y fecimdidad, la edad de los matr imo-
nios depende hoy de múltiples fluctuaciones económicas, ha descendi-
do la edad de celebración de los matrimonios debido entre otras razo-
nes al crecimiento de la edad estudiantil y juvenil. 

Entre las razones más f recuentes del ascenso de la disolución del 
matr imonio podemos emimerar : la inmadurez afectiva, la concepción 
románt ica del matrimonio, las dificultades financieras. Podemos afir-
m a r que la probabilidad del divorcio no tiene tan ta relación con lo reli-
gioso cuanto con el modo y el estilo de vida. 

Otro dato a t ener en cuenta en lo que se ref iere a la educación es 
el del porcenta je de nacimientos. Este ha descendido en proporción al 
desarrollo de la industrialización, a la influencia de la sociedad u rbana 
y a la subida del nivel de vida. Por otra par te , la i legitimidad de los 
matr imonios aumenta . En todo caso, debemos ser conscientes que el 
motivo de preocupación es importante, ya que la familia t ra ta de asegu-
ra r unos padres legítimos pa ra los hijos, de llevar a cabo las ta reas pro-
pias como la procreación, la educación de los hijos y la trasmisión de la 
culturaos. 

2.2.- Situaciones manifestivas de esta crisis-

Nos econtramos por tanto con ima sociedad que tiene valores en 
crisis y valores que cuestionar. Hoy, aquel que no puede desempeña r 
u n a act ividad conc re t a deb ido a u n a incapac idad física, ps íquica o 
social se cree inútil y llega a pe rde r el sentido de la existencia. Este es 
el caso de mioltitud de personas y de familias en situación de paro o en 
las que existe algún miembro con anomalías^s. 

En ocasiones el mismo t rabajo se convierte en refugio pa ra evitar 
la crisis de ident idad . Se t r a t a de h a c e r cosas p a r a no p e n s a r o no 
en f ren ta r se a los problemas. El «hombre masa» y la potenciación del 
ocultismo - V. gr. novelas televisivas como «Cristal», «la Dama de Rosa» -
se convierten en una huida de la real idad pa ra no afrontar los proble-
mas familiares reales. 

Por ello son necesarios espacios y t iempos que permi tan en t ra r en 
contacto con nuestro interior y real izar el análisis de la real idad pa ra 
captar aquello que es impor tan te y nuc lear en nues t r a propia vida y 
pa ra asumir aquello que es digno de ser estimado. La recuperación del 
ser verdadero del hombre pasa por tanto por el descubrimiento perso-
nal del sentido de la vida; como afirma V. Frankl, «cada uno tiene en la 
vida su p rop ia mis ión que cumplir , c a d a uno debe l levar a cabo su 
cometido concreto. Por tanto, ni puede ser reemplazado en la función, 

25 Marin, M.A., ° p. 180. 
26 Declaración de la Comisión Episcopal de Pastoral Social, (1984). «Crisis económica y 

responsabilidad moral» 
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ni su vida puede repetirse; su t a rea es única, su capacidad pa ra instru-
mentar la también lo es»27. 

Desde este proyecto de valores en crisis nos encontramos que hay 
otros que se cuestionan. Así se de tec ta que estamos en una sociedad 
industrial izada y tecnificada que genera un tipo de relaciones cosifica-
doras de los hombres, basadas en el pragmatismo, en la eficacia y en la 
utilidad. Se proclama el bienestar mater ia l como valor supremo acen-
t u a n d o las ac t i t udes consumis tas . El h o m b r e se p r o c l a m a como la 
medida última de todas las cosas. El rechazo de toda no rma impues ta 
desde fue ra no acompañado de un desarrollo del sentido crítico, lleva a 
resa l tar la experiencia personal como única norma, t e rmina en subjeti-
vismo postulador de «que lo que no se exper imenta no t iene valor»28. 

La incapac idad de la ciencia y de la técnica p a r a sa t i s facer las 
aspiraciones de la persona y pa ra responder a todos sus in terrogantes 
ha promovido una vuelta del hombre al cultivo de lo oculto, al refugio 
en lo misterioso y a la proliferación del mundo de las sectas. 

2.3 - La familia en crisis y en cambio-

Existen algunos signos que mues t r an a la familia como una de las 
inst i tuciones que m á s h a n sufr ido las consecuencias de los cambios 
dados en la sociedad duran te los últimos años. En p r imer lugar, algo ha 
cambiado desde una sociedad rura l a otra urbana. 

En este cambio han influido factores sociológicos,- problemas de 
justicia social - cul tura les , - aspectos refer idos a la cal idad de vida -
políticos,- ejemplos de manipulación y de dominación - económicos -
ahí es tán aquellos problemas que nacen de los salarios, desemplos. . . -

La familia rura l y la suburbana sufren de modo especial los efectos 
de los compromisos internacionales de los gobiernos y de las fuerzas 
económicas en lo que se ref iere a los sistemas educativos; con experi-
mentos y actuaciones, cuando no imposiciones en las que no se respe ta 
la dignidad de la persona; o se utilizan como medios de manipulación 
política29. 

En los sectores de base y ambientes populares la situación de paro 
afecta de modo especial a la estabilidad familiar, ya que la necesidad de 
t rabajo obliga a la emigración, a la dispersión de los hijos, al envejeci-
miento de los pueblos y en muchos casos a la frustación personal. 

27 Frankl, V.F., (1980), Ante el vacío exitencial. Barcelona: Herder. Otras obras del 
mismo autor: La presencia ignorada de Dios (1986). Barcelona: Herder . La voluntad de 
sentido (1988). Barcelona: Herder. 

28 Marín, M.A., o.c., p. 180. 
29 Cf. Caritas regional (1991), La pobreza en Castilla y León. Estudio socioeconómico. 

Salamanca: en Colectivo lOE. Es conocido asimismo la firma del plan agrícola pa ra 1983 
realizada por los eurodiputados españoles en la Comunidad Económica Europea antes de 
las elecciones. Cf. Amnistía internacional (1989), Cuando es el Estado el que mata. Madrid. 
EDAl. 
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En nues t ra sociedad española movida por la influencia de la indus-
trialización, por el turismo y los medios de comunicación se está eclip-
sando el carácter sagrado de la familia, se vive la relación familiar con 
un sent ido ut i l i tar is ta y burgués , se absolut iza el valor de la p rop ia 
exper iencia y se niega la posibilidad de un compromiso p a r a toda la 
vida. 

La mental idad consumista lleva a querer t ener todo. Esto repercu-
te en conceder la pr imacía al valor económico en detr imento del diálo-
go y del encuentro personal dentro del marco familiar. Podemos afir-
mar, pues, que la familia es como el centro neurálgico donde confluyen 
todos los problemas de la sociedad. Por el proceso de cambio sociocul-
tural se ha roto la imagen tradicional de la familia y aún no se ha des-
cubierto im tipo nuevo. 

En segundo lugar, hay que t ener en cuenta la situación en las rela-
ciones conyugales y generacionales. En este aspecto una mayoría de las 
pare jas se acercan al matr imonio sin preparación alguna o insuficiente. 
La inmadurez e inconsciencia de esta opción radical por par te de las 
pare jas jóvenes hacen que el matr imonio sea más el fruto de \ma ten-
dencia na tura l o de condicionamientos sociales o religiosos que de xma 
opción libre. De ahí la inconsistencia ante las dificultades que han de 
surgir en las relaciones interpersonales, matr imoniales y familiares. 

La prolongación de la vida, la limitación del número de hijos y las 
nuevas d imensiones de la vida social, p ropias de n u e s t r a época han 
quebrado la imagen tradicional del matr imonio concebido en función 
de la procreación y la educación de los hijos. 

La sexualidad entendida en función de la procreación de los hijos 
y de la supervivencia de la especie h u m a n a ha dado lugar a otra menta-
lidad en la que la sexualidad se ent iende en el marco de la creación de 
un «nosotros». Hoy se propone un sentido nuevo y una misión nueva de 
la s e x u a l i d a d p a r a la que m u c h o s cónyuges no e s t á n p r e p a r a d o s , 
teniendo dificultad en integrar la sexualidad como algo personalizante. 
La concienc ia m o d e r n a vincula el ma t r imon io a la vida conyugal y 
menos a la procreación. No se da importancia al hecho conyugal como 
hecho jurídico y como sacramento. Si a esto imimos la pa tern idad irres-
ponsable por la que se conciben hijos no deseados ni queridos, hay que 
reconocer que una multi tud de niños nacen sin aquel amor que permi te 
aceptar la vida con confianza y serenidad. 

En te rcer lugar, hay que recordar el puesto único de la familia en 
la sociedad. No alcanza la plenitud de sí misma y de sus miembros más 
que dentro de la sociedad a la que per tenece y en la que t iene ima fun-
ción primordial. 

Las claves de la plenitud de la familia las encontramos, siguiendo 
la doctrina social de la iglesia, en la consideración de la misma como 
aquella escuela del más rico humanismo de la que habla la Constitu-
ción Gaud ium et spes^o . P a r a que exista es te human i smo y u n sano 

30 G. et. S., 52. 
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clima de comunicación es preciso que exista una auténtica cooperación 
de los padres y de los hijos, de m a n e r a que todos los miembros de la 
familia puedan vivir el desarrollo progresivo en todos los niveles huma-
nos: la cultura, el cuerpo, el espíritu. Es decir, se ha de lograr el desa-
rrollo integral de todos los miembros de que se compone la familia. 
Esta comunicación interna no niega la sana cooperación e interrelación 
con el resto de los elementos sociales. 

Pero también hay que a tender a la sociedad concreta en la que la 
familia está enclavada. En general , la sociedad está fo rmada por indivi-
duos - personas. Las familias y los clanes se asocian por intereses y por 
necesidades. Todos los grupos sociales - asociaciones de barrio, escue-
las, re l ig iones , famil ias . . . - b u s c a n e n t r e sí u n a f o r m a c o n c r e t a de 
gobierno. 

La función de los políticos y del poder es la de atender, guiados por 
el principio de subsidiariedad, a las personas, familias, clanes e institu-
ciones de base que componen y forman la sociedad^' . Los es tamentos 
sociales t i enen el debe r de a t e n d e r a la famil ia con dil igencia en el 
campo económico y social. Es pues a los padres a quienes corresponde, 
antes que a nadie, el derecho de man tene r y de educar a los hijos. Por 
ello, el poder civil ha de considerar la obligación de reconocer la verda-
de ra natura leza de la familia y de esa m a n e r a proteger la y a y u d a r l a 3 2 . 

La familia t iene asimismo una relación es t recha con la cultura y la 
educación cristiana. Es un hecho el que la iglesia ha contribuido al pro-
greso de la cultura. La familia en este sentido es el punto de coinciden-
cia de dist intas generac iones que se ayudan m u t u a m e n t e a lograr y 
armonizar los derechos de las personas en la vida socialss. 

3 . E D U C A C I Ó N EN VALORES.-

En la t e r ce ra pa r t e ba jamos al t e r r eno de lo concreto; debemos 
reconocer los valores pecul iares de es ta sociedad moderna , aquellos 
que la familia puede transmitir, y el dinamismo de la educación en valo-
res. 

3.1- Valores de la sociedad moderna-

«La real comxmicación y la convivencia en una sociedad se funda 
en la oferta mutua, en la aceptación, el intercambio, y el enjuiciamiento 
crítico de valores generadores de sentido. La medida de una sociedad 
viene dada por los valores que cultiva, por los ideales pa ra los que vive 
y por los fines a los que tiende. Estos valores configurantes de un pue-

31 Instrucción «La verdad os ha rá libres», o.c., 60-64. Cf. Utz, A.F., (1991), Etica social. 
Barcelona: Herder. pp. 59-70. 

32 Constitución Española, art. 9,2. 
33 Cf. G. et S.. 53-62. 
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blo o de una cultura necesi tan encontrar vías de explicación pa ra man-
tener su identidad o consistencia. No puede sostenerse una sociedad 
del tipo que sea, sin alguna forma de reconocimiento de los valoress"». 

Siguiendo este pensamien to de nues t r a colega en tendemos que 
nuest ro sistema de valores del hombre en la historia nunca está cerra-
do. A lo largo del t iempo los hombres han ido descubriendo y realizan-
do valores. Valores que han estado ocultos durante tiempo, han apare-
cido con fuerza y sabia nueva. Hay valores universales como la bondad, 
la justicia, la sol idar idad y la l ibertad. Los valores son cons iderados 
como los elementos constitutivos del ser del hombre expresados en su 
existencia. 

El padre y el educador cristiano han de ser personas abiertas a los 
valores. Ellos han de detectar la acción del espíritu en todo lo bueno de 
los miembros de la familia, ha de c ree r en los signos de los t iempos 
como señales de Dios pa ra nosotros, han de es tar abiertos al cambio 
leyendo las manifestaciones culturales de la fe y del mandamiento del 
amor, y han de ser conscientes del valor del hombre como obra e hijo 
de Dios. 

A continuación enumeramos algunos de los valores propios de la 
sociedad que t ienen relación directa con la tensión padres - hijos y la 
sociedad:35. 

- Sensibilidad en favor de la dignidad y derechos de la pe r sona 
humana . 

- Sensibilidad hacia las culturas minoritarias. 
- Sensibilidad hacia los grupos desfavorecidos. 
- Promoción de la defensa del medio ambiente. 
- Sensibilidad hacia el cuerpo considerarlo como valor. 
- Sensibilidad hacia la convivencia y los espacios de relación en los 

ámbitos de la vida personal, familiar, estudio, trabajo.. . 
- Educación en la crítica constructiva y serena. 
- Solidaridad y servicio a todos los hombres. 
En este campo de actuación educacional en la relación padres e 

hijos aparecen la vida de aquellos que interrogan. Los valores se trans-
miten especialmente a través de la vida, no con las palabras sino con la 
forma de encarnar los hechos, es decir, con las elecciones realizadas. Es 
el estilo de vida el que se convierte en punto de referencia pa ra el des-
cubrimiento de valores por par te de los demás. Los padres deben llegar 
a ser pe r sonas significativas capaces de provocar in ter rogantes , con 
una coherencia de vida que pueda ayudar a sus hijos a descubrir valo-
res y a comprometerse con ellos. 

34 Calino, A., (1980), Presupuestos culturales para una pedagogía de los valores en el 
siglo XX. Madrid: Coferencia en Academia de Doctores, p. 15. 

35 Izquierdo, C., (1981), Escuela de padres. Curso de orientación familiar. Madrid: Ed. 
P.S.. Cf. Marín, M.A., o.c., pp. 179-180. 
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Educar en valores es educar en una ape r tu ra a sí mismo y a los 
otros, en una comunicación y expresión de real idades vividas por cada 
uno. La educación se realiza desde la comunicación y supone crear o 
aprovechar todas aquellas situaciones e instancias que hagan vivir a la 
persona una l lamada a la responsabil idad y a la toma de posición per-
sonal. 

La t ransformación de la persona pasa por la creación de un clima 
familiar y educativo que favorezca la expresión de los valores que se 
es tán descubriendo. Se necesi ta la convicción de que el hijo t iene im 
papel activo en la propia familia. Los padres con su comportamiento 
lanzan interrogantes. Los hijos son los encargados de af i rmar su vida 
desde los interrogantes de los padres . No es bueno que los padres den 
las cosas hechas a los hijos. Su labor es la de «sugerir». 

3.2 - Familia y educación en valores-

El proceso educativo familiar nos lleva a in te r rogamos cómo exa-
minar los propios valores, cómo educarse en valores. Pa ra ello hemos 
de t ener en cuenta que es importante reflexionar sobre el propio modo 
de evaluación p a r a a s e g u r a r s e que uno no se es tá equivocando, es 
necesario comparar los valores - medio con los valores- fin, y l legar por 
reflexión a u n a ser ie de me ta s de vida fundamen ta l e s y úl t imas que 
cada hombre valora por sí mismas, pa ra subordinar a ellas los valores 
específicos e intermedios. 

En p r imer lugar, hemos de conocer cómo t ransmit i r valores. Los 
caminos propios de transmisión son la acogida y la consideración de la 
au tonomía de los mismos. Los valores han de cen t ra r se en estos dos 
núcleos transmisores. La autonomía de los valores no significa indepen-
dencia de estos, ya que la ausencia de vinculación en t re los valores y 
núcleos crea unidades incontroladas. En la familia, por ello, no se pue-
den improvisar t rabajos y vocaciones nuevas de cualquier modo sin que 
per tube la unión familiar prometida. La elección de im t rabajo h a de 
ser asumida por los miembros de la familia desde la autonomía de sus 
v a l o r e s 3 6 . 

Los valores más característicos son: la fidelidad y la lealtad al otro 
miembro de la familia y no tanto a sí mismo. Cada miembro de la fami-
lia se coloca en la situación del otro, y éste sintiéndose querido se com-
p rome te con el otro en idéntica fidelidad. Aquí nace rá el valor de la 
confianza pa ra lo que será necesar ia la l ibertad de expresión. 

En segundo lugar, h e m o s de da rnos cuen ta que en la famil ia y 
especialmente en el matr imonio hay irnos valores pe rmanen tes que se 
p u e d e n y d e b e n t ransmit i r . «Los valores h u m a n o s p e r m a n e n t e s del 
matr imonio son los que se desprenden del mismo ser matrimonial, de 
la esencia del ser del hombre y la m u j e r en el amor compromet idamen-

36 Arroyo, J., (1988), 25 lecciones sobre convivencia matrimonial. Santander: Ed. Sal terrae. 
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te»37. Estos valores esenciales a los cónyuges no pueden por menos de 
t ransmit i rse mutamen te a los hijos. Por ello han de ser aceptados como 
ideal por todos los miembros de la familia y han de ser asumidos desde 
la confianza, la acogida y el respeto a la autonomía: 

- el amor: aba rca al hombre total, sent imiento, voluntad, cuerpo, 
espirítu, eros. Sin amor no existe verdadero matr imonio ni autén-
tica familia. 

- la mutua e incondicional aceptación: el verdadero amor supone la 
a cep t ac ión del ot ro sin condic iones . Se a c e p t a n cua l i dades y 
defectos, positivos y negativos, alegrías y penas, pasado, p resente 
y futuro de aquel a quien se ama. 

- imión pe rmanen te y fidelidad: la fidelidad es la concreción de la 
aceptación incondicional. La prueba de que aceptamos a alguien 
en verdad está en la permanenc ia fiel. 

- la creatividad y la procreación: la creatividad mutua, la realización 
conyugal y la procreación son fruto del amor entre pareja . La rela-
ción interpersonal apunta en el mismo sentido dentro de la vida 
familiar. 

- publicidad e institución: es un elemento antropológico fundamen-
tal. El matr imonio y la familia no son algo privado sino que es algo 
que afecta a la sociedad y a la comunidad. Por eso ha de expresar-
se y, a la vez, la comunidad social y eclesial t ienen un cierto dere-
cho a interveniros. 

En te rcer lugar, es significativo observar cómo los padres son vis-
tos por los hijos. De esta m a n e r a cuidarán y acer ta rán en la educación 
en valores. Los hijos r e t i e n e n en su compor t amien to emocional las 
var iac iones b u e n a s y ma la s de los pad res , r e c o g e n en su conduc ta 
modal las oscilaciones caracteriales a que la convivencia les somete, y 
su comportamiento ético refleja, en parte, los criterios y la conciencia 
que los padres exhiben ante elloss». 

Los h i jos r e c i b e n impac tos de la ca sa -hoga r que no a p a r e c e n 
expresados en los dichos y en los consejos. Son sensibles al eco familiar 
más que a los grandes discursos. Son hábiles pa ra comparar las dife-
rencias ent re la palabra educadora y el comportamiento que los padres 
t ienen ante ellos, en t re sí y fue ra del hogar. 

Si la comunicación en t re padres e hijos es abierta a lo largo del 
crecimiento, los hijos podrán adquirir una suficiente identidad del yo. 
La comunicación está llena de contenidos concretos, personales y situa-
ciones proyectadas en ellos. Estos contenidos son propios de la «pareja 
como unidad». Es decir, los hijos en su crecimiento no necesi tan pa ra 
lograr su equilibrio psicológico tanto de un padre o una madre , cuanto 

37 Borobio, D., (1987), Sacramentos en comunidad, comprender, celebrar, vivir. Bilbao: 
ed. Descleé de Brouwer. 

38 Id. 
39 Izquierdo,. C., o.c., p. 107 y Arroyo, J., o.c., pp. 67ss. 
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de la presencia de «unos padres», seres unidos que e jercen sus funcio-
nes en responsabilidad^!). 

La u n i d a d es p e r c i b i d a m á s al ia de las a p a r e n c i a s . Los n iños 
d u r a n t e bas tan tes años sólo a p r e n d e n y as imilan lo que s ienten. La 
quiebra de la unidad de los padres destruye la per tenencia de los hijos 
a la familia. La respues ta de los hijos ante los problemas del matr imo-
nio se manifiesta: en el abuso de libertad, expresado por alguna agre-
sión a la escala de valores; en la violencia a las respuestas, a la invita-
ción de amor; y en el rechazo de la autor idad o la incapacidad pa ra 
obedecer. 

Por fin, presentamos un decálogo que puede m a r c a r las relaciones 
padre-hijos y otro que puede abrir caminos pa ra la transmisión de valo-
r e s t i i 

1°.- Valor de la comunicación f rente a las recetas: los hijos no necesi-
tan recetas pedagógicas sino ima comunicación f ranca y perma-
nente. 

2°.- El valor del eco y de la palabra f ren te a los silencios: A los hijos 
no les i m p r e s i o n a n d e m a s i a d o los gr i tos de los p a d r e s . Les 
inquietan más los silencios prolongados entre los esposos. 

3°.- El valor de la pa t e rn idad f r en t e a la procreación: los hijos no 
necesi tan un padre o una m a d r e sino unos padres . 

4°.- El valor de la constancia-coherencia f ren te a la inseguridad: los 
hijos se desconciertan con normas y acti tudes arbitrarias. Pre-
f ieren e r ro res constantes, toda vez que no l leguen a cor tar la 
comunicación; sin embargo el sí hoy, y m a ñ a n a no, les descon-
cierta y rompe su estabilidad emocional. 

5°.- El valor de la autoridad f rente al autoritarismo: Los hijos necesi-
tan de la autoridad, pero no pa ra imponer y defender principios, 
sino en cuanto se proyecta desde la comunicación. 

6°.- El valor de la sexualidad radicada en el amor, f rente a lo prohibi-
do: una educación sexual basada en prohibiciones, frustraciones 
e ignorancia no t endrá éxito alguno. 

7°.- El valor de la comunicación en conexión con la libertad: La liber-
tad y la autoridad están en función de la efectividad de la comu-
nicación manifes tada en la comiinidad familiar. 

8°.- El valor de la rebeldía como desarrollo y no como destrucción: 
Los niños crecen siguiendo el modelo quietud-rebeldía-obedien-
cia-rebeldía-interiorización-rebeldía-amor socializado-rebeldía. 
Se puede decir que no hay desarrollo sin rebeldía. 

9°.- El valor de la ética basada en la relación interpersonal más que 
en normas: Los hijos admiten cada vez menos una ética de prin-
cipios, de instituciones y de autoridad. Reclaman u n a ética de 

40 Arroyo, J., o.c. p. 69. 
41 Arroyo, J., O.C., pp. 61ss. 
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relaciones y de situaciones que den sentido a las exigencias de 
la comunidad familiar. 

10°.- El valor de la creación del propio destino f rente a la imposición: 
las generac iones jóvenes p iden el de recho que t ienen a cons-
t ruir su propio destino. 

Desde este decálogo de valores se puede construir ot ro 'que mar-
que los pasos pa ra la transmisión de los mismos: 

1. mediante la lectura pluridimensional de la realidad. 
2. posibilitando la aper tura . 
3. creando espacios pa ra interiorizar. 
4. ejerciendo la responsabil idad en clave de «encuentro» personal. 
5. viviendo la esperanza como garant ía de encuentro. 
6. exper imentando el amor como realización del encuentro. 
7. con la verdad como a rma absoluta. 
8. respetando el orden y el equilibrio familiar. 
9. sabiendo que la familia es \ma fiesta. 
10. y buscando la felicidad personal, la utopía y la realidad. 

3.3 - Educación en valores humanos. Su dinamismo.-

Con el fin de lograr una autént ica educación en valores es preciso 
cu idar el ambien te fami l ia r que potenc ie y desar ro l le estos valores 
humanos, teniendo en cuenta cada caso y cada hijo en la edad respec-
tiva. 

En p r imer lugar, el ambiente familiar es semillero de valores. La 
familia es el factor esencial pa ra c rear en el hijo un de terminado núme-
ro de valores que le hagan persona adulta. De esta m a n e r a podemos 
decir que la familia es la base de la sociedad. 

La familia es comunidad de amor y de vida. Todo lo grande se com-
p r e n d e y se lleva a cabo por amor. El amor debe de unir a todos los 
miembros de la familia, y desde esa unidad se t ransmit i rán los valores. 
Convivir no es vivir juntos exclusivamente, sino buscar la concordia 
total de vida y vivir unos pa ra los otros 

En segundo lugar, el ambiente familiar es obra y t a rea de todos sus 
miembros. Se necesi ta la colaboración de todos pa ra lograr la educa-
ción integral. En los padres supone un esfuerzo de superación y de per-
feccionamiento personal . En los hijos exige ñexibil idad y aceptación 
profunda de los padres . Todo esto, es posible en un clima de diálogo y 
de intercambio mutuo. Cada miembro debe apor tar esfuerzo por con-
seguir un nivel que estimule a los demás pa ra lograr así los objetivos a 
los que debe t ender la comunidad f a m i l i a r ' ^ ^ 

42 Izquierdo, C., o.c., p. 98. 
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En te rcer lugar, la educación de los valores necesi ta de un dina-
mismo. Este coincide con los objetivos del desarrollo de la personal idad 
ya que el influjo que los padres e jercen en los hijos es mayor de lo que 
se pueden imaginar. Este dinamismo ha de t ener en cuenta: 

1°.- La intencionalidad: este se basa en las facultades humanas del 
entendimiento y de la voluntad. Hay que i luminar estas dos facultades 
pa ra que el hijo pueda conocer y ape tecer lo que es bueno y lo que será 
váhdo para toda la vida. 

2°.- La prudencia : es la culminación de los valores. Se t r a t a de 
conocer la realidad, es decir, de captar el momento. El o rdenar el que-
rer, es decir, saber lo que queremos y porqué lo queremos. Se t ra ta de 
obrar en consecuencia y de saber actuar en cada momento como con-
viene. 

3°.- El motivo conductor; en la educación en valores debe haber 
una motivación recta. La evolución de las motivaciones varía según las 
edades . En es te sent ido se p u e d e insistir en ias v i r tudes propias de 
cada e d a d « . 

Por fin, somos conscientes de que la educación en valores ha de 
proyectarse en y hacia ima familia abierta y comprometida. Esta aper-
tu ra y compromiso t iene su marco específico en la sociedad y en la Igle-
sia. Desde la Iglesia se piensa en una familia abierta que potencie los 
valores de todas las personas que la componen con un compromiso en 
vida social. «Es cometido de la familia fo rmar a los hombres en el amor 
y p rac t i ca r el a m o r en toda re lac ión h u m a n a con los demás , de tal 
modo que ella no se encierre en sí misma sino que pe rmanezca abierta 
a la comunidad, inspirándose en un sentido de justicia y de solidaridad, 
conscientes de la propia responsabilidad»^^ . 

El dinamismo de aper tu ra se realiza desde la f ra ternidad. La per-
sona y en concreto el hijo ha de ser preparado, educado y formado con-
t inuamente pa ra el amor, pa ra la relación amistosa y pa ra el diálogo. Es 
pues una opción por la f ra ternidad, el encuentro, la cooperación y el 
respeto mutuo. 

En la familia comprometida se educa pa ra la l ibertad eliminando 
las diferencias y las manipulaciones, pa ra la solidaridad humana, en el 
respeto profundo dentro de la igualdad y la dignidad de todas las per-
sonas y pa ra el desarrollo de los valores personales y humanos: la vera-
cidad, la justicia, la honestidad, la alegría y el compromiso. 

Por último, desde la dimensión del creyente se abren varias pers-
pectivas: el servicio del Reino a través de la justicia y el compromiso 
por la paz. A prueba por la comunidad en contra del individualismo y 
de la masiñcación. Se presenta el amor como alternativa y la libertad 
como tarea. 

43 Izquierdo, C., o.c., p. 99. 
44 Villarejo, A., (1984), El matrimonio y la familia en la «Familiaris Consortio». Madrid: 

Paulinas. 
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SUMMARY 
The author starts off from the importance which the education of children 

has, recognising that the subject can be approached from different perspectives: 
psychology, behavioural science, teaching, theology... He studies it from the 
ethical moral point of view, bearing in mind the current «value-crisis.» After 
studying what «valúes» consist of, with their divisions and characteristics, he 
goes on to consider the family, the parents, as the first educators in these valúes, 
precisely in a society where this does not happen, subject as it is to crisis and 
rapid change. The conclusión he reaches is that the education of children is 
totally necessary, because more than a crisis of valúes today there is a crisis of 
valuations. The latter are made from human faculties whereas valúes have an «in 
se» which has a shared nature with man's aspirations. 
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